


210 Bor.ETJN DE LA SocrEnAn MAr.AGUE~A DE CIENCIAS 

En 1748, Estmda (1 ) cFce "El Torcal, cuyas 
peüas y Yal'ias formas en risco, no solo parecen 
humanas figuras , si no es animales y edificios 
(estupencla obra ele la N atumleza)" En 17tm, )[edi­
na Conde (2) no podía por menos q Ll o citar estos 
soberbios parajes, y hace nna admirable descri p­
ción del'.L'orcal en cnyo interior so "presenta á la 
vista el espectáculo mas estupendo que puede 
imaginar la curiosiclael m ás fin11." En 1848, el 
Pbrs. C. Ji'emancJez (i3 ) que loyó la our a del P. Ca­
brera copia integTa la descripción que este último 
hace cJel1'orcal aiíadienclo esta única noticia. ''De 
aqu[ se sacan piedras de jas pe de toclos los colores, 
no solo para Antoquora, sino también para otros 
muchos pueblos y en :J [álnga so han embarcado 
muchas ele ellas para la AanLa Ig·lesia de Cádiz 
y ]!Orlemos asegurar que s u solidez apenas tencl~·á 
semej ante." En 1851, llc1e fonso :\larzo en su .fhs­
toria de M~rílaga (4) hace frocnentes referenci as 
al Torcd y publica una lámina representanclo El 
CmTal de la Bwnt que da una impres ión de· la 
adru ptez de este parnj e. 

El Sr. Hoclrig·uez 2\fnrin en su obra biográfica 
de Espinosa (5) supone una excursión que realizó 
el biogTafiaclo en unión ele otros poetas y escri­
tores contemporáneos al 'J'orcal, el Sr J\larin que 
ha recorrido este singular paraje al llegar al alto 
de la sierra, subiendo por la E scareruela, dice que 
los excur sionistas "no tuy ieron palabras parp. otra 
cosa q u e para expresar con entrecortadas aclama­
ciones, la g nw adnüraci:ún que-les-ca.t<-saba G}¡m:::'2, 

rama indescriptible que á s ns asombr ados ojos se 
ofrecia." Signe clespues una poética descripción <le 
la misma que termina cop iando un pár rafo del 
trabajo clel Sr Hojas que nosotros reproducimos. 

JDn un programa an nnciatlor ele la Fiesta de 
la Ciuclacl ele Antequera ele] 90cl, se ]mblicó una 
sucinta descrip ción del T'o r cal con va r ias fotogTa­
fias que da un a idea a proxi macla ele lo gran dios o 
de aquella mo ntan u; el Sr . Cambr onera socio de la 
E x cursionista publi có en ''El Populm·" 1910 una 

brillante crónica Üe la excurs ión r ealizada aquel 
ano. á esto se réÜLlce lo qne nosotros hemos leído. 

Antes de tonnin :w estn nota, pues no quiero 
ser po1tero inoportUJHl. t cng·o que hacer públieo 
agracleeimient o á D. N arciso Diaz ele E scobar por 
l; a mabi lidad qno m e ha dispensado no solo per­
mitiendo consnltar su co mpleta lnblio t eca sino 
por lo que me ha iln st raclo con sus conocimientos 
ele la proYin cia y á D. J osó 1 ~ o mero por haber 
facilitado á la ' 'Excm·::;icm ista'' n11 a copia del in te­
resan t e tr abaj o dol ~r. Ro.ias . L as foto gTafi n.s C] HG 

publicamos son de la se rie que poseo el in telige11te 
aficionado Sr. .J fcwonü. 

. " C. Sl\ NZ Y EGAÑA 
Biúliotccu rio de la Sociedad de Ciencias . 

(1) J n an A n ton i0 de E . ..;t ra d !l , Poblaci(m r7cntral de F.~panc¿ , 17±8 
L. l l Cin rln ll de :¿ SN. 

(~) Cccilio G a rc ht 
Con rl u) Convcrsocion. [' -" . . . 

{i)) Cri~tobil l F e r n m1 rl ez lf1.st ,¡r ut 
h asta el attO 1k00 Múlnga U:i -L~ 

(4) I ld.efonso J\Jrn zo ! [is. lu !' irt rlr 
Nota VIII _H_istoria l\at 1tral d t• h~ 

(5) Rod rí .!:{nP~~: J\Jadn , P cr(ro 
(ico '!! M a d rid ll1U7 . 

Los ToRCALES 
POR 

RDO. P. M. FRANCISCO DE CABRERA . 
------«>J-. - -

Otra manera ele concabiclncles, son las simas, 
que natnrnlmente se eansan en las siena,; y ti0no 
su fo rma do si proporcionada, por qu e los hu ecos 
co mo proceden clel arri mo qne hace una piedra 
con otra: unas son triangulore8, otras r edondas 
y otras ¡)]'olongadas y las Uarnan en las montanas 
deLeon ToJ"ras (1) ele lascualeshnirnuchasenuna 
siena ele esta Cindacl que de la palabra tm·ca. 
tomó elnomb1·e de 'l'orenles de q nien ha vemos ele 
tratar aora; para lo qual se ha ele supon er qn e 
las sienas que Anteq uera tiene, son á meclio día 
á sn leyaute distantes ele sn Ciudad poco más de 
m eclia l egua , y aun parte de ell as que tendl'á como 
un cuarto de leg·ua de long·itucl y mecJia ele latitud, 
están e;; tos Torcales; los cuales son corno con ti­
n nado de las sierras de Granada, que antiguamente 
se decian todns Jl1ontes Orospedas, como clice Ma­
rineo Si culo, lib. tle 1Vfontibus, y el N ebrieuse en 
sus detadas de 1lfontibus, y el F lorián de Ocampo, 
lib. 2. Caz¡ 5. pone su descripción mny latamente. 

Son estos Torcales un as Peüas sueltas , puestas 
unas sobre otras, gr andes sobre p equeüas, nnas 
clemasi.aelamente altas y otras bajas que mirandolas 
por a.1gTmas partes parecen estar en el ayre, y so­
bre algunas de ellas b ai estam ques ele agua llov~_:__ 

-aiza, qne eü !ü::; cu u éab icb dcs- y hneco.s rpw lns 
Peúas bacon, se conserva todo el aúo ele donde 
beben los Pastores y los g-anados que andan por 
allí. 

Hai taxos de cnias cimas se descubre el mar, 
C]UG está de allí seis leguas esto es mirando hacía 
levante, y medio día y :i el septentrion, se des­
cubre inmensa t ierra. Es tan cerrado de peflas 
arboles y zarzas quo á penas se á })Odiclo calar , 
por su fragosidad y quiebras que las peflas lw cen 
á modo de calles, con varias torres, y pirámides 
formas ele hombres, que hacen los rem ates ele 
las poÍlas con arcos levantados ele unas peÍlas 
mui gTnndes sobre otras mni peqneÍlas, como que 
se quier en caer, .doncle parece que la natnraléza 
q ui"o formar un teatro el! que representar sus 
m;1rav illas, su vanidad y su poder. 

Esto s iti o os tan cliiicnltoso ele entender por 
h-; muchas vueltas , qne tiene y por las formas 
eL; las p enas epw e dicho, unas tan juntas á las 
otms y t ntl somej antes que no se pnode ir á es tos 
'L'or calcs con ser tan breve espacio, sino es lle­
v nnclo A dalid quo sopa bien la tierra y esto es 

(1) JJa p nb brn. torcn n o pn cde a ceptar~c c om o l~~1fl paln.bra l ocal 1 

scglt n c.-..: p r c~:-;a el au t o r, e rror e n (lne In cu rre t~TnlJH-m -~Ie(hna Con t_lc 
CTl snr.; Jl!a lo r¡ur;i'ias y el il n ~ L re g-eologo Vr!aJl O\'í1, e n s n 
F:usay; J) ;ccionario .rJCO!J1:áf¡co gcOl~.ígico , atribúye lo el prim ero ú. los 
11at n ra1c :-; d e -Ln.c:o y e l f'c g nndo a, los do JaPn ; la palabra torca en 
g eo!t) ,!:da tiene n n signifk:u lo perfecto y de n so ge~lc ral :')' n.~ p n orl e 
sr r Y OZ loc:l. l porqno t:· s CU IJO e i d a en Sn Ht.an dc r dond e ta Jn bl t'l~ h:1.y 

e n Jas :-;il'rra ~ do .Palorn bcra y S ojas y e n o t ras prOV IIlCIUS 
de l: ts c i tad a s . . 

'l'o rca. ((1 ol la tí n , lton¡ue, is ecrco y t:unhim~ corona, R odngn ez 
N a v:t sj tnrr¡u(; collar?) Concil.vid a d, por 1o co mnn tortuosa .forrnada 
c! o la n 11Lón de llll?..S pelí :.t s con ot ras. . 

To ren-1. Si tio do n de bay to rca s (Diccionario do la llca1 Acadcnua 
E sp a ü ola) C. S. E. 
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-de manera que si llevan á un hombre y le ponen 
en l!ledio del Torcal, no acertará á salir de ningún 
n1odo, sino es guiandole, por que además de lo 
dicho, tiene muchas simas que despues que á bus­
<Jado un hombre la salida y le parece que está 

· fuera de tanta incertidumbre, encuentra con una 
de ellas, que le hacen volver atrás forzosamente; 
y en suma todo ello es un laberinto, á quien por 
su singtllaridacl, vienen ver de muchas partes gen­
tes de buen gusto, que tienen del, noticia. 

La subida es algo aspera, si bien asta dentro 

del, se puede subir á caballo. :Mirados estos Tor· 
cales desde fue:::a y de las partes que se pueden 
ver figuran una grandiosa ciudad de torres, ca­
piteles y muros. Havia aquí antiguamente mucha 
montería de Venados, Corzos, Cabras monteses y 
otra caza, ya no hay sino algunas cabras y ma­
<Jhos monteses. 

(Descripción de la fundación , antigüedad, luftre y gran­
dexas ele la llhd Noble Ciudad de Antequera, continuada 
hasta 1G79 por, Luis de la Cuesta. m. s.) 

---:---*-:---

TORCAL DE ANTEQUERA 
POR 

ANTONIO A. DE LINERA 

Este gran promontorio de unas dos mil varas de 
elevación se estiende en una legua de largo por tres 
cuartos de anchura, formando el límite Sur de la vega 
de Antequera y radiando desde sus estribos las sierras. 
que, encadenadas entre si, erizan con sus cumbres y 

sus picos el suelo todo de la provincia. Formado en 
su coujunto por rocas calizas, á veces con fósiles amo­
nites y terebrátulas (de los que he visto ejemplares en 
algunos tableros de mesas en Málaga ) se presenta la 
roca casi siempre cubierta de liqnenes, que la hacen 
adquirir un color gris de humo con tintas ya amari­
llentas, ya blancas; tierna como sucede en el bajo torcal, 
y mas comunmente compacta y de color rojo de carne 
y aspecto semicristalino.-Con ella suelen venir drusas 
de eal espática romboédrica, y cristales prolongados de 
ar·agonito, que aparecen por lo comun en cantos rodados. 

Las capas de muy variable espesor ocupan casi siem· 
pre la posición horizontal, en escalones corta· 
dos por la sublevación de_ unas partes sobre el 
nivel de las otras, y con cavidades en su interior 
de estensi:Sn considerable. En el cuartel de Roa 
pueden contarse hasta 40 capas, alguna de tres 
varas de espesor; y desde los puntos mas ele­
vados, que son las Vilan eras y el Camorra de 
Siete Mesas, se descubre uno de los mas vis­
tosos panoramas. 

Debajo de esta caliza viene otra que puede 
observarse en la subida por la parte del ca­
mino de Autequera; la cual debe pertenecer 
ya al terreno secundario, inmediatamente in­
ferior al cretáceo, por presentarse la caliza 
roggenstein de los alemanes (piedra en granos 
de centeno) ó calixa oolitica, formada por una 
aglomeración de glóbulos de cal reunidos por 
un cemento calizo y asociada tal vez á las 
areniscas y arcillas pixarrosas (equivalente 

geognóstico de la de Kimmeridge) que apa· 
recen en los cerros mas bajos é inmediatos 
á las orillas del rio, con colores blancos, azu· 
lados y verd6so~esptót'á!Tdose'-m>'ffi(J--arcitta - rJ-e 
batan para las fábricas de bayetas, en los cerros 
de la Cruz, Frailes, etc. 

Estensas capas de yeso, entre las que viene 
la selenita y muriaci'ta (cal anhidro-su] catada), se 
encuentran reclinadas sobre la caliza en las 
inmediaciones de Antequera, donde hay abiar· 
tas canteras para esplotarla, prolongándose el 
mismo terreno hasta cerca de Archidona; y á 
mayor altura, una legua hácia el Norte, se 

encuentran los cerros de conglúmerados y arenisca ama­
.1·illenta del Castillon, donde se ven las minas del célebre 
municipio romano de Singilia de las que se han sacado 
tan preciosas antigüedades. 

Por lo demás, el conjunto de la mesa superior del 
Torcal forma un verdadero laberinto de Creta, en el 
que los peñascos amontonados de mil modos ofrecen á 
cierta distancia formas tan singulares, que imitan todos 
los géneros ele arquitectura que han dominado en sus 
diferen tes épocas. Alli se ven desde las afiladas y esbel­
tas agujas de las catedrales góticas hasta las imponentes 
y macizas 1íirámides de los egipcios; desde las masas 
casi informes imitando los monumentos célticos hasta 
las líneas severas y majestuosas de los edificios griegos. 
Alli, al lado de las bien simuladas ruinas de un cir· 
co romano con sus pórticos y graderías, se ven figuras 
caprichosas que asemejan hombres y animales y monÓ· 
litos d'l nn volúmen y peso estraordinario, d(¡lscansando 
sobre bases tan débiles, que parecen aplastarse bajo la 
presión de tan enormes bloques. A veces llega á faltar 
la estática admirable de estas rocas, y los grandes pe· 
ñascos destacados desde las alturas caen rodando á es· 
combrar el pie de estos monumentos, ó quedan suspen· 
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didos sobre otros riscos formando puente naturales y 
arcos de di versas formas. 

Nosotros hemos visto todos estos caprichos dE' la 
naturale~a acompaiiados de buenos guias, que nos han 
conducido por los i ntrincados laueri ntos, donde, u na 
vez extraviados, co n difict1ltad pn0de hallarse la sal ida; 
y creernos q tJ e hay pocos puntos más apropósito que el 
Torcal para formar UJJa idea de la fuerza inmensa que 
las rocas ign eas llegan á E'jercer en las calizas sedimen­
tarias, quebrando sns lechos con te11dencia á las formas 
romboédricas y levantándolos en peso hasta dominar, 
como aqui sucede, el nivel general de todas las llneas 
montañosas dAl pais. 

Una gran cortadura, que llaman la boca del asno, 
limita el Torcal por la parte de Levante, siguiendo 
desp ues una série ele montes, que son las Sierras de 
Yeguas y Nebral con u11 estribo al S. E. de Anteqnera, 
el cual fo rma la. de las Cabms en lazada con los mon­
tes de Archidona, constituidos por las Sierras ele Jm:fe, 
Javo y Sauceda que corren hácia el Poniente inclinando 
luego al Norte, para u n irse en frente de Alf:unate con 
la Sierra de Alhama.-Al Sur d e todas ellas y Norte 
ele los montes de .Málaga, queda un este nso aunqLte 
ondulado valle de sublevación, qu e principia en el 'l'or­
cal y concluye en los campos ele Loja, dando paso á 
la carretera el e Mál aga á Granada 

Un gran bloftue como ele 500 varas d e longitud por 
300 de altura y lOO de ancho, sepa rado de la Sierra 
d e Yeguas por la corriente del G uaclalhorce que baña 
parte de sn pie, se destaca á la mitCJcl del camino de 
Antequera para Archidona y form a la peí'ín de los e¡za_ 
morados, mentada tantas voces en la historia de las 
guerras con los árabes y r evesti.da por la tracl ición con 
tan poéticas formas en los roman ces moriscos del alcaide 
n~> A,t,A CJ. L'er:t y ele los infortJilla dos amm·es ele ~.Ut<:J!fl­
y 'l 'artagona. 

La villa d e Archidona Pn cuya i nmediación hay cris­
tales de cuarzo rojo y calcedonia, sitúa tambie11 e n la 
faJda ele las tres pequeiias Sierras ele la Virjen de Gm­
cia, Conjuro y el Umbral, doncle se encuentran restos 
de murallas árabes, quP han dado origen á la trad ición 
de que habla \"Jashington Iroving en los cuentos de 
la Alhambn1; y aun hoy se enseñan á todo viaj ero dos 
hendiduras en lo alto de un a pefta, hechas, según dicen, 
por las herraduras del caballo del alcaide moro r¡ue se 
arro,Jo desde ::v l Lle l tajo al ver su ciudad rg1erida Pn 
poder ele los caballeros ele Calatrava. 

La Sierra de Laja que forma la continuación de los 
montes ele Archidona, se enlaza con la ele Allwma por 
la parte occidental y en sus vertientes estan los pueblos 
ele Alfarnate, Alfarnatejos y Almachar; pero como nin­
guna ele las nombradas ofrece porve nir alguno á la mi­
nería, ni son mas (1ue la conti.nuación del mismo terreno 
d escrito ya tantas veces, no nos detendremos en ellas, 
terminando COJJ esto la larga ennmeración descriptiva 
que hemos hecho ele todas las protuberancias de la pro­
vincia de Málaga. 

(Reseña geonóstica y minera ele la provincia de Málaga. 
-Revista .Minem.-T. II. 1 Abri l 1861. p. 20G) 

DESCRIPCióN DE LA SIERRA DENOMINADA 

EL TORCAL 
En esa cadena de montañas qu e allá donde la vega 

de Anteclu era termina, comienza con la sierra de Auda­
laziz y concluye con las rocas y t<1.jos de Gaitan , donde 
los JJaranjos y limoneros de Alora principian , se aba 

© Diputación de Málaga. Biblioteca Cánovas del Castillo 

llena de misteriosos problemas científic<>s, ele sorpren­
dentes panoramas, de inexcrutables cavernas, de risue­
üos valles, de imponentes precipicios, de innnm <:lrables 
y revueltos cantos erráticos, de enca ntados laberintos, 
de pintorescas grntas, de vastos anfiteatros, de intere­
santes fósiles y de una vegetación exuberante, bravía , 
inclescr.iptible, la famosa y ann no bien explorada sierra 
d el 'l'orcal. 

La cordillera montañosa, que se prolonga unas trein­
ta millas de Este á Oeste, dista próximamente dos ele 
Antequera y treinta el e Málaga. 

En el centro de el la el Torcal, con sns vertientes 
en el ireeción Sud Oeste y sns cortes y tajos verticales 
hacia los otros vientos, ocupa una longitud ele cerca 
ele dos legna.s con un laberinto ele rocas de unas cuatro 
millas de extensión. 

El punto mas culminante d e esta sierra, q't1e se 
e]eva á seis mil pies so bre el nivel del mar, es una 
¡·oca conocida CO JJ el nombre ele Camorro de las Vila­
n eras Altas. N o se crea sin embargo por mas que los 
gnias lo afirmen eonstan temeute á,los viajeros, que esta 
es la mayor altura de la cordillera: la supera en mil 
pi es la enhiesta cnmbre de la vecina sierra de Chime­
neas, ele la cu al separa al Torcal la garganta y senda 
norn bracla la Escareruela. (1 ) 

Dedicada al pastage ele ganados en su mayor parte, 
solo algunas pequeñas fraccio nes de ella esta u destina­
das al cultivo de cereales, que se cosechan abundantes 
y valiosos por la. buena calidad de las tierras, que llena 
sns i nn umerables valles y las bajas ondulaciones de 
su úllda. 

Ni hay un viento predomi:1ante en ella, ni un clima 
uniforme; lo acciden tado de] terreno, los callejones, las 
esplanaclas, los recintos murados, la variada disposición 
de sus rocas, los rompimientos de sus crestas, la dife­
rente altura y posición ele sus pnertos son causas per­
manente::; ele una continuada alternativa, que hacen 
esperime11tar al viajero en un trayecto de pocos metros 
todas las gradaciones de temperat11ra de las zonas tem­
p 'adas y á veees los rigores de la tórrida y polar. 

Po r eso para v isitar esta maravilla de la naturaleza, 
prob]ema aú n no r es uelto de la Geológia, deben esco­
gerse esos di as primaverales de templadas brisas y cielo 
''"" ~-' "jado . E;; clluse l- ...-ia,j8l·o, t an }¡¡pg-o como remo;¡ ta 
la E>careruela y d eja á nn lado el Peñon de la Come­
clirtnta, puede come nzar á co ntemplar esos peftascos 
sni géneris con sus múltiples hendiduras horizontales 
y sus acanaladas huellas en sentido vertical; esos escon ­
didos depósitos de agua fresca y cristalina; esas grietas 
del sue lo que, como la Raja de cien metros de longitud, 
tres ele latit1Jcl y diez de profundidad, ofrecen con lujosa 
profusión toldos y tapices de yedra, cortin ages de ma­
dre-selvas, ee nadores de lat1rel silvestre y blanda y per­
fumada alfombra de apiñadas flores y jugosa yerba. 

Desde este pnnto comienzan ya las sorpresas, la ad­
miración creciente y el éxta<:;is en pos ante aq uella na­
turale~a salvage, imponente, bravía, indescriptible, in ­
verosim il , absurda, capriehosa, fantástica, incoherente, 
dislocada, revuelta ........... qne sonríe con sn riquísima flora 
de exuberante vitalidad; que sorprende con la petrificada 
fauna de sus primeras páginas geológicas; que atrae con 
la melancolica belleza de sus caprichosas grutas; que 
infuncle pavor con la densa sombra ele sus profnndas 
cavernas; que ensancha el A.lnut con sus estensos pano­
ramas; que despierta el sentimiento de lo bello con sns 
c" prichosos riscos feston eados ele A ores, y el de lo subli­
nJ e con sus simas ele iucalculable profnndidarl y sus 
i 'mensurables tajos y pirámides, donde solo á las águi­
las es dado clavar su garra. 

Pero lo que mas soi·pren de, admira y confunde en 
esta s iena si nguhrisimn,, es su estrarw é in comprensible 
formaciÓ11. No tiene r;umbre. En sn lugar existe una 
extensa planicie ondulada, gri eteada, hendida, perforada 
y cas i circuida ele medianas crestas; pero esta planicie 
y estas onclnlaeiones y estas hendiduras y estas crestas 
esta11 todas erizadas d e riscos y peflascos, q LLe á me-

(1). H é aqni. los linderos qno los datos p ericiales dieron á la sierra, 
cum1do dejó de pertenecer nl caudal do Propioc.; de Anteqncra y entró 
en el donlinio particular: l•lortc, la carretera. de la Cuesta del. Espino 
á 1\fá.Ja.ga, t ierras y nacimiento d e la Vi lla, Cortjjo del Gayumba.l 
y Ycrcda de la E scar erncla; Sta, la misma canetcra y t ierras do Ma­
naceite, Cabos, Sopa1n1itos1 Cerro pelado, la Laja y las l\{onjn.s: Este, 
la carretera yá dicha y el ]_Jncrto de la Boca del Asno: Oeste, el 
camino do Almog~a, Navazo Hondo, la Joya y Pico de los Lajares. 

Sn extm1ción snperficial es de 1.9-!8 hectáreas. 
Sn riqueza in1ponilJlc, d e 2.047 pesetas. 



BoLETIN DE LA SociEDAD MALAGUEÑA DE CIENCIAs 213 

diana distancia representan todos los órdenes de arqui­
tectura conocidos y por conocer, todas las formas escul­
turales del arte clásico y del romántico, todas las reali­
dades de la historia y todos los sueños de la fantasía. 
Sin gran esfuerzo de imaginación y á la clara luz de 
un sol primaveral se desenvuelve un cúmulo tal de 
ilusiones ópticas, que los asombrados ojos del viajero 
contemplan extáticos por todas partes: ya el simbolismo 
indiano con sus inmensos monolitos autóctonos, con sus 
bastos monumentos trogloditos, sus vimanas pirámidales 
y sus deformes colosos; ya la ornamentación escultural 
de la Grecia y del Egipto con sus graníticas esfinges 
ya el busto romano, ya la caricatura moderna. Brotan 
por todas partes monstruos, gigantes, enanos, frailes, 
máscaras, cocodrilos, cuadrúpedos in verosímiles, y todo 
de colosales formas y ase ntado sobre rotas columnas, 
sobre pirámides trunc.adas, sobre conos inmensos, sobre 
cilindros horizontales hendidos y sobre esbeltos y maci­
zos torreones. Allí se ven fortalezas romanas, pagodas 
indias, pórticos variados, puentes sin número, estraños 
rompimientos, calles monumentales, vastos salones, mis­
teriosas alcobas, sorprendentes galerias, imponentes rui­
nas. Ora parece la popa colosal de un buque encallado, 
ora la monótona alineación de una bodega ·inmensa, 
aquí la Librería, verdadera biblioteca de volú mAne"q_de 

mármol; alli las sepulturas, vasta necropolis de gigantes; 
mas allá las Tapaderas, que tal parecen aquellos monto­
nes de delgadas rocas circulares superpuestas con simé­
trica regularidad; por otro lado las Siete mesas, con sus 
marmóreos tableros incrustados de interesantes fósiles ..... 
y el Caliz y el Ji~spejo y el Tinterillo y la Escala y 
el Hombre de piedra ........ todas las fantasías profundas 
del Oriente, todas las extravagancias mexicanas, todos 
los bárbaros atrevimientos megalíticos, ciclópeos y pe­
lásgicos, todo cuanto ha podido soñar una imaginación 
estraviada en el delirio de la fiebre y en el de la 
embriaguez. 

Aquello parece una inmensa ciudad petrificada: pilro 
una ciudad de ,otros tiempos perdidos en el abismo de 
la Eternidad ó ele otro planeta abismado en las mas leja­
nas nebulosidades del éter incomprensible; una Ciudad 
monstruosa, llena de misterios, de abismos, de subterrá­
neos, de laberintos donde el mas esperto desespera de 
encontrar salida, de dilatados y contin nos jardines, ante 
los cuales sería microscópica miniaturas los famosos 
pensiles babilónicos. 

Y para que nada falta al paralelo, esta Ciudad in­
verosimil tiene también su Historia, su Tradición y su 
Novela. 

Las grandes accio nes de sus héroes, las penalidades 

del refugiado, las atrevidas empresas del contrabandista, 
las sanguinarias aventuras del bandido, la venganza del 
amante burlado y las superticiosas narraciones de pro­
nóetico, de milagros, de aparecidos, de encantamientos, 
de hallazgos de esqueletos y de descúbrimientos de te­
soros soñados, laten vivas y e nérgicas en la fantasía 
meridional de los rudos pobladores de aquella salvage 
comarca, y se couserban simbólicamente escritas en 
los nombres de sus valles, de sus rocas y de sus ca­
vernas. 

Mirad; esa es la cama de Roa,--dice el guía al viaje­
ro señalandóle un marmóreo lecho, cubierto por un fi·on­
doso pabellon de yedra, dentro de un recinto murado, 
al que llaman los Cuarteles. 

Ese Roa era nn hijo de Antequera, que con un puña­
do de valientes atacaba y deshacía los destacamentos 
franceses al subir la Carrera del Moro, ó cruzar el Puerto 
de la Boca del Asno, durante la g11erra de la Inde­
pendencia. 

Aquel es el Hoyo del Partidario; allí está enterrado 
un bravo que murió matando franceses, dice; mas allá 
indicando con la mano estendida y los ojos chispeantes 
un valle pequeño y profundo. 

Esa es la Cañada del Lloradera; añade luego y cuenta 
una lamentable hiEtoria de lágrimas. 

Esta es la Sima d e la Mujer; dice señalando la 
estrecha boca de una caverna vertical, y arrojando al 
mismo tiempo en sus entrañas un peñasco de cincuenta 
libras de peso, mientras un espectador curioso contem­
pla la esfera del segundero de su reloj y escucha atento 
el último golpe del peñasco en las paredes de la sima, 
para calcular aproximadamente sn profundidad de mas 
de mil metr:os. Y á seguida el practico narra, exor­
nándola á su capricho, una historia de celos y de ven­
ganzas. 

Por alli subió Isabel la Católica; y señala la Escare­
ruela. 

Esta es la Fuente de Juan Ramos; y el v1a.1ero 
contempla esculpido ese nombre con caracteres versales, 
seguido de Esta cifra A 0

• 1787, en la roca próxima á 
un depósito de agua fresca y cristalina. 

Aqui murió un hombre honrado; esclama á la salida 
ele una cueva, cuyo techo es una sola losa de seis 
metros de longitud; y en la roca que forma el suelo 
se ve esculpida una cruz, un nombre y nna fecha; á 
seguida cuenta la historia de un desgraciado. 

Esta es la cueva de las Picardías: dice dentro de una 
pro fu ncla y magestuosa caverna de estrechísima y escon­
dida entrada, de largas galerias y de vasto salon ilumi­
nado por un pequeño rompimiento de la alta bóveda. 
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Y 11 arra y describe minu ciosamen te muchas 
aventuras, de las que dieron tan espresivo nom­
bre á la cavernn. 

A segnir reseñando parajes y evocando re­
~uerdos, se harían interminables estos apuntes; 
y el espacio es corto para lo que aun resta 
que consignar. 

An cho campo ofrece á la fantasía lo ya des­
crito: si el pensamiento ha volado hasta aqui 
en alas de la imaginación precisa ya dejarlo 
qu e se engolfe algnnos instantes en las nebLJ­
losidades de esa ciencia que, sin haber llegado 
aun á la edad ele la madurez, deletrea ya casi 
ele corrido con juvenil entusiasmo esas páginas 
marmóreas, en que el tiempo ha dejado · es­
critos los anales del planeta. 

* * * 
¿Como se ha formado esta sierra tan capri-

chosa, tan fantástica, tan extraña y tan dife­
rente de todas las otras que la preceden y 
sigu en en la extensa cordillera? 

E ste es el problema, que espontaneámen te 
surge en el espíritu d el viajero, desde el ins­
tante en que se engolfa en aquellos complica­
dos laberintos de rocas y subterráneos. 

Y el problema, aun despues de estudiado 
escrupulosamente todos su;; factores conocidos, 
continúa sin reso lverse con exactitud cien tinca, 
por mas que se imaginen soluciones racionales 
en el campo de las congetu ras. 

Para proceder con método, parece oportuno 
partir de un análisis ascendente de la base á 
la cima; y en este caso, la base es ia llanura, 
en cuya extremidad ·se asienta Anteqnera y 
comienzan á elevarse las estribaciones del 
Torcal. 

. El suelo de la vega de Antequera perten e­
ce, según la opinión de distinguidos geológos, 
al periodo terciario. 

En canteras próximas al cortijo de Casti­
llon, antiguo asie nto ele !a opulenta Singilia 

i d-o- 1"/8 '. :· .·,~Tfa---·~ " [;. y- ~("'gtÍ. n a}.~1,1. nos orientalistas 
d e la muzárabe Barbaxter , se encuentra un a c'• ut:a 
miliolí~ica compuesta d~. conchas Foraminiferas, que 
da, pulimentada, un belhs1mo marmol. Este paraae está 
un a legua al Oeste de Antecjuera. "' 

Esta caliza, es estratificaci?n con otra algo diferente 
y muy abundante en Nurriuhtas, se presenta también 
no lejos de aquel parag.e . y mas próxima á la Ciudad. 

El StJelo de la Ciudad, por el lado del Sur, está for­
mado por otra. caliza biista nte re~isteute ele color plomizo 
oscuro con v1sos azulados, cu b1erta en parte hacia el 
Norte por otra roca calcárea m en os resisten te y mezclada 
con arenas. Forman ambas una considerable estratifi­
cación en dirección al Sur, y abunda en fósiles ~nálo­
gos á los que se encuentran en la vega, siendo los más 
numerosos los molde ele un Arca. 

Otra estratificación de menos importancia en cuanto 
á sus dimensiones, se encuentra entre la Ciudad y la 
sierra; está formada por la ruca azulada, ya descrita 
y otra calcárea sobrepuesta que abunda en formas el~ 
Gripheas. 

Alzase á continuación el Torcal, presentando sus más 
imponentes tajos verticales hacia el N o rte. 

Sus fantástica~ .roc~s calcárea·ferruginosas se apoyan 
el E ste en estrat1ficac1Ón concordante sobre otra caliza 
oolítica, que da nn Til~ isimo mar mol blanco, y parece 
alcan zar una profundidad de centenares de metros. 

Donde ambas formaciones se enlazan, en varios pa- · 
rages próximos y sobre todo en el sitio nombrado las 
siete Mesas se encuentra facilmente multitud de Amo­
nites, posados en perfecto paralelismo con el plano de 
los estratos. 

En las estribaciones con dirección hacia el llano se 
encuentra otra caliza mas basta y de gran dureza, q ue 
se apoya en un conglomerado de las mismas condicio­
nes, viniendo luego á perderse en estratificación concor­
dantes sobre una reunión ele capas areniscas, cuajadas 
materialmente de fósiles muy conocidos, entre los que 
abunda la ostra griphea vírgula y la ostrea deltoidea. 

Parece, en vista de esto, indudable que la caliza del 
Torcal y la formación silícea, sobre la cual descansa 
pertenecen al periodo Oolitico superior. · ' 

© Diputación de Málaga. Biblioteca Cánovas del Castillo 

Y lo dto todo punto in cuesticí nabie -es la exjsteu(;l;. 
de rocas volcánicas eruptivas como causa primera cono­
cid¡¡, del levantamiento de la montaña: En varios sitios 
al pié ele ella, asoma á la superficie la diorita, y frac­
mentos de la misma roca se encuentran en las vertientes 
con marcadas señales de haber sido arrastradas desde 
las cumbres por impetuosas corrientes. 

Las pro fu nd~s cavernas verticales de las planicies 
snperiores parece n indicar la brecha de perforación de 
esas rocas eruptiva", el paso ascendente por donde desde 
el fondo de la corteza solida de la tierra subieron á las 
alturas de la superficie, desde la cual otras fuerzas de 
di versas índole las derramarían en cantos erráticos por 
las faldas de la montaña. 

Y sin prescindir por completo de los cálcnlos y datos 
científicos, precisa entrar ya en el terreno d e las supo­
sicionl'ls. 

A tal terreno lleva al observador el deseo natural 
ele comprender cuales fueran las fuerzas que moldearon 
las extrañas formas de aquellas rocas fantásticas. 

Prevalece entre 1os sa bios la opinión de que todo 
ello es debido á un denudación s!tbaérea. En buen hora 
asi sea, pero con esto no se resuelve el problema. 

¿Como se ha verificado esa denudación? ¿Que agentes 
la han operado? ¿En qué probables periodos de tiempo 
ha tenido efecto? ¿Que fuerzas ele tan poderosa potencia 
desintegrante, han obrado sobre esas rocas( ¿Porqué 
el aspecto exterior de esta montaña es tan diferente d el 
que presentan las clemas que componen la cordillera? 

Y á estas y otras muchas preguntas, que hacerse 
suelen, he aquí lo que poco más ó meno·s contestan, con 
la reserva natural ele una ciencia naciente, los apóstoles 
de esa misma ciencia: 

La forma tabular de las partes altas del Torcal, situa­
do en el centro de la cordillera, la horizontalidad d e 
sus estratificaciones, mientras que las ele los extremos 
presentan una inclinación que en ciertos parages llega 
hasta la verticalidad, y la desaparición de su cima ori­
ginaria parecen indicar que en ese parage se ha ejercido 
una mayor y mas central y mas rápida fuerza ele levan­
tamiento que en sus vertientes y en el resto de la cor-
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dillera. Y esto, relativa mente al menos, ~>xplica la dife­
rencia de estructura entre esta y las limítrofes montafias. 

Los vastos r ecintos cercados de rocas que existen en 
las alturas, las grietas que en el centro de ellos suelen 
encontrarse, los rompimientos qu e casi todos presentan 
en alguna parte de sus muros, las marcas y hendiduras 
horizontales de sus rocas, los derramaderos de cantos 
rodados que, partiendo de los rompimientos, se extien­
den por las fa ldas de la montaña, y otros indicios no 
menos dignos de atención hacen aparecer á esos recin­
tos como grandes depósitos de agua en los tiempos des­
conocidos de la tmpp erupti va. E vaporada en la atmós­
fera, filtrada por las cavem as, derramadas por las ver­
tientes, el agua desapareció: pero las huellas de su largo 
estancamiento y poderosa · fuerza desintegrante han· 
quedado indelebles en las hendiduras horizontales de 
las rocas que atestiguan sus diferente niveles y en 
los cantos rod ados que marcan las asoladora marcha 
de sus torrentes en di versas direccio.nes y prolongada 
extención. Si ese agua bajó de las 11ubes, si se e levó 
por las grietas, si asce ndió impulsada por las rocas 
erJptivas de desconocidas corrientes subterráneas, 
cosa es que no puede asegurarse. Parece, sin embargo, 
mas probable lo último, por que .en este supuesto se 
concibe mejor su potencia desintegrante por efecto de 
la elevada temperatura que l<~s rocas eruptivas debieron 
prestarle. 

P ero aquí surge una d uela. ¿Eea indispensable esa 
poderosa fu erza desintegran te para atacar aquellas rocas? 
Más claro: ¿Esas rocas calcáreas que hoy cont,Amplarnos, 
eran tales roeas en aq uellos ignotos tiempos? ¿No pu­
dieron ser i nforrnes masas minerales de blanda testura 
y escasa fuerz:t de cohesión, y por lo tanto facilmente 

atacable por el mas leve oleage d e las aguas estancadas, 
por los solidos que flotasen en su superficie, I"Or cua­
lesqu• era otro agente físico, qu ímico y cl imatológico? 
¿Quién sabe? 

P artiendo del 'fondo á la su perficie, las primeras pá­
ginas geológicas del Torcal están escritas con carácteres 
antiguos, que la ciencia moderna sabe ya traducir con 
una regular exactitud; pero las últimas páginas, apesar 
d.!! ofrecer ala.un.o.&,. trqwa_l§lgj.J;üJ:J.s. JlJ."8§f:l Q ta,n 
en su co nJ tmto un Jllmenso geroglilicó tod aVla 
indescifrable. 

El estudio de los .Amonites, Belenites, Te­
rebrátulas y de más fósiles podrá revelar, que 
aquellas rocas pertenecen indudablemente al 
periodo Oolít.ico y son ·contemporáneas de los 
extratos Postlándicos; el estancamiento de las 
aguas y sus diversos niveles explicarán las 
hendiduras y excavaciones horizontales y los 
tableros mayores superpuestos á los más pe­
queños; las graneles masas de rocas destacadas 
á larga distancias; la aglomeración informe 
con que en algunos sitios se presentan, y -los 
laberintos, valles, revueltas y desfi laderos que 
en otros ofrecen, podrán quizás explicarse por 
la existencia de un antiguo ventisquero, puesto 
que conocida es la acción poderosísima de Jos 
hielos; el perfecto paralelismo de las estratifi­
caciones podrá acusar un levantamiento regu­
lar y potente de la montaña, puesto que no se 
encuentran en ella esas dislocaciones de los 
movimientos irregu lareR, pero si todo esto ex­
plica en cierto modo la formación de la sierra, 
si aun se considera suficiente para probar la 
denudación subaérea ele las rocas, no explican, 
siu embargo, cumplidamente la de esa inmensa 
capa plegada en caprichosos riscos de extraiias 
formas, de invenros.imiles equilibrios y ele 
poderosa vegetación, qt1e abisman el pensa­
miento en imposibles problemas, lazan la ima­
ginación por fantásticos senderos y anonadan 
la inteligencia con el . pavoroso misterio de lo 
desconocido, ge Jo inebordable. 

* * * 
Cuando ya decaido el a rnmo, el hombre 

estudioso reconoce su pequeñez ante aquel 
gigantesco y sublime espectáculo de la natn:ra­
leza, se siente forzado á hnir de la región de 
las especulaciones científicas, y volver ele nuevo 
al mundo de las sensaciones; que en tales cir 
cunstancias viene á ser como un oasis del sen ti-

miento en el desierto de la in teligencia. Enton ces vuelve 
de nu evo los ojos hacia la belleza material que le rodea, 
contempla aqu ellos millares de torres esbeltas, inclina­
das, tumbadas, rotas, apoyadas; aquellas pirámides, sos­
teniPndo en su truncada cúspide otras rocas inforn-íes; 
aq uellos tableros enormes, ya horizontales, ya inclina­
dos, sostenidos por una sola piedra, que forma como el 
pié d e gigantesca mesa; aquP.!los montones de rocas su­
perpuestas de menor á mayor, como conos i nvertidos; 
aquellos otros conos agu rios que parecen buscar las nubes 
J)ara resfrescar las flores que los coronan; aquellos puen­
tes; aquellos pórticos; aquella inmensa, laberíntica y 
ruinosa aglomeración arquitectónica y escultural incom­
prensible, pero bella y sublime á la Vf'z; y gozando los 
sentidos, y sufriendo el alma dirige la última mirada 
á esas simas profundas, que taladran la montaña hasta 
su base, y se comunican eón e l nacimiento de la Villa, 
según la popnlar creencia; cruza valles, jardines y des­
filaderos, y se asoma, para dar espansión al espíritu 
Ütti gado co n tan indescifrables problemas á esos encan­
tadores terrados que alzó la naturaleza en ]aól entradas 
del 'ri nterillo, en el Espejo, y en la Ventanilla y en 
tantos otros parages de aque lla sierra singularísima, 
tan interesante como poco conocida. 

Al asomarse á ellos, y cuando el vértigo de las alturas 
deja de dominar los sentidos y la confusióu de la primera 
sorpresa pierde algo de su intensidad inicial , los ojos 
asombrados y el alma absorta contemplan á su sabor 
un panorama indescriptible. Unas vertientes ásperas que 
se apoyan en nn llano que ondula con sus verdes semen­
teras y multiples colinas, y una multitud de rústicas 
viviendas con sus huertos y arboledas, que elllan~ es­
maltan, se extiende á los pies de aquel pedestal g¡gan­
tesco, que el observador corona como la estatua del ~as­
mo y la meditación, asentada sobre ancha base de gramto. 
Serpentean en la lejana llanura arroyos que desbordan 
la vida por sus márgenes floridas; carreteras que en lazan 
los centros ele producción y de consumo, sendas p~r 
donde la vida urban a y la rural se ponen en fructl­
fero contacto, ferro-carriles que sombrea el humeante 
penacho de la locomotora, imagen de la vida para el 
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tótri co ntor.1 l i:<l:" y ar te r ia d ,; b ,.i,•iliz:I!'i<'>ll eonwmpo­
r:'l.llüa para <; l hondJ I't' dt• los nego"ios .1· d n la po l itie;~. 
A l g-u t l<l. ~ pobLII' io 1ws dt)St;ll·< ll l ],,_ ,. ,1pn l. a.s cte. " " ,.; tuJT<'." 
.Y las (' l l i:n e lil'a:.; de. ;-;us ho.~;u·(·~. l 1<1. J>('.l l a d~~- !o~ Ella ­
morad•>" ''I'Ot:" Sil t r:'1gica. l<· .1·nnda, l<t sier1·a del Con.i u ru, 
i:i ll tnvli!'ilJ II h11 la d< • .-\¡·;;r;t•!i, llt•,.;t:;,l.:1t "11 IJ];¡ ¡w¡ 
.santu :.u·io, Lt <lt~ (;-rar· t; l ~~~ 1.~\(l~)i:l .\" ant i_~1 1 a ho~ J H~~der ia , 
];¡ Nev:td:~ " u <'t) le \¡n• tr1 d ""• Ja.'i qu e <' IJ :uH:Iw 
S(" Inicirclllo c·.it~I.Ttt ll_ cd o ll lll ·izOJlte, ~liS 11 1 
sus tradiu ione . ...;, sus riquuzas nllilt·'l.'<tl()gi¡·;ts . 

Y ltl(•go de l ot ro Lulo, :t!l;\ :í [,¡ lejos, d0 11t1u lo.s ,,,_ 
rros dt• h eost:t "" cot~l\iillkll L'll l:t hrtl!lta ...... ..... clmnt·: 
<l iáhuto ('üñidor de hr11li i<h plat;a co n lt :te;trado . ..; ca ln ­
h ie ntes d.e az11l y vor de ha ~:i ;l la costas, <le úpa lo y d B 
or o e 11 roger:i do ha!'ia " " s <'Oid-i"''", ouatt do 011 s us er i,; ­
t:tle,; q 11 ic,hra ol sol sus r ayo,;, n 1 h tl lltlir,;n en el Océa 1111 . 

Algn1 1tLS vcdas lo s urc:w , b.la ll <·.a ,.; gaviotas t>olo par o­
cO l! á ta l d ist:t~~eia. 

LH:' lll Ont:tluts n!'r ic·anas :1 1111 nt:'t ,: allá se el•·1·a n: i:ls 
vist<.l solo hts purcii>n c·omo de11SOS 1·apon)s do i:t t ierra, 
dibuj<tltdo ~us vagos co11tortt 08 e 11 1111. t'o 11dO de n tJbus 
blancas. 

Es Lt. hora tlel cmpúsc:tt lo. 

TRINIDAD DE ROJAS Y ROJAS 
(TralJajo pul,lieado en la Hevie;ta antequerana "El / !)".) 

EL TORCAL 
POR 

I:Jomin.go d e C>ru. e t a . 
-----<)'~>----·--

Sierra de la p rovinei:t d e lYl:ílaga, situada al S. E. 
d t~ Anh•<¡1H'I':t y :d K clP i:t SÍ.<.'I.T:t de· A.bcl: ti:I!Ís. Es 
1111t,r <¡lll'IJnJd: J, c.o rt;tda á pico por el X. y p~n· el D. 
pero c.ott Sl1<tVI'S clur· livus, t:wto ,,¡ O. e n dirPc r· i ún dul 
pu erto ,¡,. los Navaws, conw por su <•xtrmnicl<Hl opuesta. 
DO cxti•).J Jd.e dc• E. ú O. unos 10 Km "! .. c·on :; (, -l dt; 
:: . : !·- - ·~ - - . · -- -.' · ...... ~ ~,<.:;',~ df' ¡., ._. ·n:,¡ -;¡: ..... l'll(•Lt;-.\ h:·!:o:; L !. :la 
¡i ! '(-'l:-;tv • . t l•t l ll<U _, ; t _l_;,_, , ;.;, t.iet -' L--i tl!) . i') t J ~~ Jfld Cl 'lü:: !ltt ~ l'll l _ 
J<·s \·an t' <-l Si 1'.'\<Ll'taJnPntc> t~!l dic! 1a diJ.'I'I'CiÚil. iJi ic· H!_L.s 
~ 1 11e ];,;--.: d rd ;\, se dl~~YÍ a ll c:lg tJIIOS grados ' ;d_ S. -La 
parw •l<: r·idu n tal d.n dicha sicJT;l. so e l,.va 111 twlto !ll:'u; 
qt l f ln (Ji'ie nLa l, por lo cna l ::-:e di ~ti n g l li'J J n •-..:peer.i,-,¡­
l iH ' Jltt-' t' l ) tJ lo . ..; llOJtd;res ri'on·al .A.lto y rr~n·ea\ l ~: ¡jc; . ,os 

nstntt.os r·:di%<J~ qttü eo m pO it ~>rt ol.pt·itltero "011 co111 
J' lJOit10.~l~'III.'Os y ,¡,. la Ó¡> O<.':l. tl.\[.,Jl'di 
ade:.n:í~ l:t rar:1 r t i•·tdarit! l dr.' t,;ta.r 1::t.si or izont;; 
F ornJ ;l \1 var i as !l lt~~s ctas ú. di !'t~ l' Ctltt•s 11Í vulos, las 
profuJI<L:ln< ~ t1L1' sor_·-:-1v ad as t\ll toda~ tlirr·¡ · ¡·i.IYilf'~, cor~:-~i- i-­
hl.Y"fl1l 1111 i . tl11tc~ttso !abc.ri:tto. }~ su~ t'ctt¡'Jtnettn , que t':-.: 

d.t~b ido {¡, ltlta tlütlU(!a,·L~.~Jtl <tl'tiOSa :"'lbaéro;t, 110 Kulo HLtn·a 

1· \ c· uri:•~~~ re~ t r lt:u _l o q ue ¡¡_rudt !Cü t \ 11 las r ocas t·:-dcú. r·n ;J:._..; 
!a c Dn i i r, u;t <IITj,'¡¡ ¡ d1· Jo.s agi':Jr!•;--; !"ísi t·t)s , :-;i JH.l q tt t· ¡:~: 
sur 1L:1 ilt l p,.:;po<! tÚ t' ltlo ¡1it 1ton:;:-;t ·n .\" n :ar: tviJ\uso ilast:1 .~l 
nxtre n to. I J i)~. :·orf.t's r,~fvrit !,,s ·í nr ! ! J;t n C'alles d o ,· arÍ;:~ ¡ J[n 
illJ C! JJt r ;t 1 ~- L:t sl'r i. u d¡• e·slr<iliJs lll <lJ·¡n t'n·Pch '1 11(' ,·untpon l 'll 
~r1s pan •,l(··:-::. LtU-".J':il( ·;-;, ('.OJILintntn 0 11 ;-;¡¡ l J< tSe, pero r c.ta 
x nntl so1nt~ Lid:~ <tl i11llu.io tln ·¡a~ agua>..; n 11 su s11 perii: ;,~, 
tÍPll e l'l'a\n¡t'Jlh~ la ;tptt l' iPJJ(·ia d.e t• ( l i-flt ·io ~ (·olu~i.·des tlE 
Lu1t..is1,ir·<t est,n,ctur:t. Ayu d<J m.tJr;!to ú producir Lu, J' ,:r·:¡ 
i mpn,~i<'Jtl h . lrero l111ra <¡ue por 11 11 ord.<•tt lt <.t.l.i tral t ie1"''' 
d i('\Jo;-.; t:annln~ de J.l llC'S ,tl UlJgl, ;~tar~t· c\sto:~ r'1 

Jll t>d i.d:t q tH' <• 1 ca 111' <' ¡n·ofttl lcl i :~a, adr ¡u .iC:I'í)lt lo . ., pcüas r·os 
forma~ hellís i mas, ya cú11 ic:ts ó .\'<t pira m ida les. Las 
<'<tpas, por ]a d isposici<Íu ltoriwn ta] e n lJ u e so oncuc .. -
trau, parecen s i llares dP ··~tas giga n tes<·as <' 01t.~trttccw ­
ttes, b s cuales ltaee n tantbii:n á voees o·l c•í'eeto •le es~a.r 
di,·id id:J s e n v:1 ri os pisos, ;'t. <·ansn d e la designa] :te"'•'Jit 
qt1e Lh corric11 t es !tan <·.i,•n·ido e n ::-ns consecutil''ls 
l<'c:hos. 

B n lu'l j) IJn tos c•n <Jlle \'a rias d e osl:as, vi11ien<lo •' ti 
optl t>Stas ,liree¡:iones, so h:tll .it1ntado, Stl acciin1 so!H·e 
las r or·:ts ha sido nt 1tt.ol10 ntás i11t<'JtSa, pues :111tes de 
i1 1l <.:o ntr:u· lll tt. >V<I. sal id a lt a 11 t0 11ido ([U<) cx.te 11d nrsG p ! r 
d i t'e rciJ!.,, la<los, deu ttdá ltd osc· 1111 gn•n ut'imt:•r o d 1• 
l'~stos ;llltlgi!(H rüC('ptáculos se <l~e1tH.:~. ia 11 e n el 
grandt>.s pla%as c ub i,•rtas d e rui nas de tc··lt tp los y obeJ . .;­
t~os, á !\Janer" eLe Jos r estos t¡_ue 1-ít~ \·c~ll en 1a egLp( i a 
'T'f.,b:n y 011 el Foro pon1pcy:J110 . Cor;tpkt:tll esta ilusi:11t 
lo<> !iUI!t<.n·o;;os arcos, pór t i~:os .1· b{JI·edas <[UO 1'11 dil'lta 
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'·on1 ill era lót ntásLic·a so DIIGittl 11 tran por cl oq 1t ie r y ú eada 
pa,;o, l o;; euales s011 debidos igLJ:t.llnonte :\ d esgastes, 
ur igi 11Hdos por P.l rc i'!• J·i tlo tlgP il te. J'ísi. c ~J al insinuarse 
e n t ro a•¡11ellos c ~stratlls qne tenúu 1 más d.ébil I'Onsi;;­
tetll:i:,t. Ji}! '.ro r ,_:;tl sulw g n tduallllenLo d esde los Nava~os 
.\' :tl c<ttt~ a su tu:1 yor •·l r•,·acicJII 011 las Yi l:u teras, masas 
C\'-'1>r:tt.i.fiear.las dn Jig 11J'a. g e nc ndme ttLe tabular, que so 
!t :tllatt n:.t.si á la al tur:t del Canwr ro de la s inna de 
C h imem~<ts. A l E. d e dicha s rocas existt' ltn p rofundo 
d r•.'<trivel, u ti <'JI .YO fo;1 do sD ven las eit.adas capas d o é poca 
oxl'onlia11a, cles~:a11sando e 11 posi.e i<Ítl di.seordanüJ sobro 
otros depósitos calizo . ., de estructura oolíLi ca , cpt c) eom ­
p<l iJC\11 e:tsi todo el m:u· iw dd Torr·.al l3;1jo. Esta par to 
d n l>t si<'ITa no es 11 i eon m t1 cho tan es~:aLrosa com o 
la del 0.: v ;; i bie 11 sü nota n 0 11 oll a. los or d in arios 
e\Pt:tos di, ;.le t1 t1 dación que Pxiste ll e n tod as las mon t a­
]¡a;; t.le forrnae iún cakú.r ea, 11 0 hay 11<1da q ne se ase mejo 
al fenónt<'IIO q11e aea lm de d e,;cri bi rse. Bien es 1·er dad 
<¡t i" l a~ !lolita,; esti\.11 stJ r cac1:ts en yarios sentidos, p ero 
est:1s lwndiclur:tN no tie ne n generalme nte más qu e 1 
ú '2 var;ts de profnndida(l. 

Var ios manc lt oues du jaspún, análogo al c¡ne forman 
h s call e~ y pbz:ts do que k; habbdo, e u bren e n varios 
Jl lln t.OR .las :.mtelll iehas rocas. Pliegan ele N O. á S E. 
cotJ b1tZilllliento ele :20° á eacla lado, pero st) en c 11 en tran 
c.as i. siPntpre pcrfix·tamente conti nuos e n su suporfieie. 

Borqucjo fí s ico-geo lf>p; ico de la región Septentrional de 
la prol·irH;ia de iiiálnga. JJol, de la. Comisiún dr.l lll apn 
Gcolófp:co de Espailn. T. IY. cna rde l." p. S!l. Madrid 1877 
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OBSERVACIONES METEOROLOGICAS 
ANOTADAS EN EL 

Ins tituto Pro vincial da Málaga por al profe sor D. Jose Cabello 

R esumen correspondiente al mes de Abril 1912. 

Altura m:1x ima. . . .¡ 769'92 :¡ 
Día .... ·¡ 5 [: ---.-. . --.-~. - ¡1 

Altura m m1ma. . . . ¡ 747 94 · 
Día. . . . .¡ 27 i 

---··-· ...... ·---···-- - -¡ 

lhrÚt:t l' ITO 

1'11 1\l lli . 

y á O" 

T e m poratn r<t máxima. . ! 25·4 i 

T<·rmc>llll'tro l .. --- -- Dia .. ·1 _____ _ _ 9_1
1

1 

<'J'IttÍgra,.lo i T emperat ura ndn,im::t .. 1 l·o···o· _· ¡ 

\ D.tn . . · \ 8 1 

, ----. ---! - J.I;;-;;J<'i;J ;~]~~ n~edia: ~ .. -- -(31) .. !1 
!i .l ' ,..H'l'llllldro ---- -------- ~1 
!1 ' 'fens 1<Í 11 media en m m. . 9·3 ! 
: . 

ANEMÓMETRO :¡ 
1¡---·-·- ------;--- ---;----
•. Diru¡·cÍÓll del \'it. ' llto Fu e rza aproxi- \ 'elociclad 

1

. 

1nada. Illú .. xhna i 

Free ue ncia D.ía.Hdevie nto cn 11ndíaen 

K.i l/Hnetros 11 

¡¡-:-¡ ::; 1 -~_l;_l ;_1
8

: _-~-~-:~ ~ ·~_+1 ~---_-- ~7-3 - ¡1 
. -· - -·---· . ~=--i! 

= 

. Di a,;; ci f:' 1;ormonta. 
])[as el e llnvia. 
L l uvia total en m m. 
Ll11\· ia máx ima en u11 día. 

o l . 

46'6 1' 
28'5 ! 

-~- ¡¡ 
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